
ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

15 de agosto de 2020 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Celebramos la fiesta de la Asunción de la virgen María, que es el triunfo de una 
mujer que supo decir sí a los planes de Dios. Celebramos, también que tenemos en ella, 
un modelo de cómo Dios puede hacer cosas grandes con cada uno de nosotros si 
estamos atentos a la voz de su Espíritu. Y nos alegramos por su coronación como Reina 
de los Cielos… y como Madre nuestra.  

.  
 

ORACIÓN UNIVERSAL:  

(Presidente de la celebración de la Palabra) A Dios Padre, que ha glorificado a la 
Bienaventurada Virgen María, le llevamos ahora nuestra oración humilde y confiada. 

• Por la Iglesia Universal, para que viva, como María, en actitud permanente de 
servicio a Dios y a los hermanos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los gobernantes de las naciones, para que sus decisiones se basen en el bien 
común y sean ejemplo de integridad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todas las madres que, en todo tipo de tareas, dedican su tiempo y sus 
esfuerzos al servicio de sus familias, para que el Señor les dé su alegría y las 
llene con su gracia. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

•  Por las religiosas y todas las mujeres que han consagrado su vida a Dios, para 
que él les acompañe, les ilumine siempre y haga fructificar su ingente labor. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todos los que están sufriendo la crisis provocada por la pandemia, para que 
descubran en cada uno de nosotros un amigo en quien poder apoyarse. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

•  Por quienes formamos esta Unidad Pastoral, para que imitemos a María en la 
escucha a lo que Dios quiere de nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Presidente de la celebración de la Palabra) Acepta, Padre, la oración que te 
presentamos por la intercesión de tu bienaventurada Madre. Por JCNS. 
 

  



"FLOR TRASPLANTADA POR DIOS" 

 

Celebramos que la Virgen,  

superando espacio y tiempo,  

es llevada, en su ASUNCIÓN,  

en cuerpo y alma hasta el cielo. 

 

Festejamos que María,  

"flor" nacida en nuestro suelo,  

fue "trasplantada por Dios  

al Jardín de sus ensueños". 

 

Desbordamos de alegría,  

al contemplar el "misterio"  

de esta mujer: gozo, honor  

y gloria de nuestro Pueblo. 

 

María es, para nosotros,  

hermoso y precioso ejemplo  

de fe, esperanza y amor,  

esclava del Evangelio. 

 

Dócil, humilde ante Dios,  

cumplió su santo proyecto.  

Sirvió a todos sus hermanos,  

calladamente, en silencio. 

 

El triunfo de nuestra "Madre"  

será también triunfo nuestro,  

si reflejamos su imagen,  

al mirarnos en su espejo. 

 

Virgen María, primicia  

de la Iglesia, su modelo,  

sé, para todos nosotros,  

nuestra esperanza y consuelo. 

 

José Javier Pérez Benedí 

 


